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La industria manufacturera vuelve a estar en el centro de la 
conversación global. En un mundo donde las cadenas de su-

ministro se reconfiguran, la automatización avanza y la transición 
energética redefine prioridades, América Latina enfrenta una pre-
gunta decisiva: ¿seguirá siendo proveedora de materias primas o 
acelerará su transformación industrial?

 
La región aporta una fracción aún modesta de la manufactura mun-
dial, pero tiene dos locomotoras claras: México, integrado a Nortea-
mérica y beneficiario del nearshoring, y Brasil, con una base diversi-
ficada y capacidad en agroindustria, químicos y bienes de consumo. 

A su alrededor, Colombia, Chile, Perú y Argentina muestran reali-
dades contrastantes. Desde recuperaciones sectoriales hasta ajustes 
industriales marcados por volatilidad macro y menor inversión. 
Este especial propone una mirada comparativa y práctica para 
líderes industriales: dónde están las oportunidades reales por 
subsector, qué barreras persisten y qué alianzas pueden acelerar 
la entrada o expansión en la región. El desafío es grande, pero el 
momento ttambién. Quien actúe con foco, datos y colaboración ga-
nará la próxima década manufacturera. ML
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¿Cómo se está moviendo

la industria 
manufacturera

La manufactura sigue siendo clave 
en la región. Nearshoring, produc-
tividad y política industrial marcan 
una ventana estratégica para crecer
y subir en la cadena de valor.

en la región?
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a industria manufacturera sigue siendo una pieza 
central para el crecimiento, la estabilidad y la trans-
formación productiva de la región. Y lo interesante 

es que, aun en un escenario de crecimiento moderado, el mo-
mento actual abre una ventana estratégica difícil de ignorar.

En los últimos años, la manufactura regional ha mostra-
do señales de recuperación y, sobre todo, de reposiciona-
miento. Tras la etapa más compleja de la pandemia, la re-
gión experimentó un renovado interés por la relocalización 
de cadenas de suministro (nearshoring), con un impulso 
especialmente visible en México, Centroamérica y algunas 
regiones andinas. Además, se proyecta una expansión del 
mercado manufacturero regional cercana al 2% anual, aun-
que con diferencias importantes según país y subsector. Ese 
crecimiento no es explosivo, pero sí suficiente para sostener 
inversiones, modernización y, en el mejor de los casos, una 
reindustrialización inteligente.

El mapa global: manufactura grande, 
más concentrada y más estratégica

En términos de magnitud, la manufactura mundial es 
enorme. En 2024, el valor agregado manufacturero global 
(manufacturing value added) se ubicó alrededor de US$ 
16,8 billones (trillions) según la serie del Banco Mundial y 
los reportes presentados por Trading Economics.

Asimismo, la economía manufacturera global está do-
minada por un grupo relativamente pequeño de países, con 
China como protagonista principal. De acuerdo con la mis-
ma métrica del Banco Mundial, China registró en 2024 un 
valor agregado manufacturero cercano a US$ 4,66 billones.
Esto implica capacidad para marcar estándares, controlar 
ecosistemas de proveedores, acelerar aprendizaje industrial 
y, en muchos casos, influir en precios y disponibilidad de 
insumos industriales en terceros mercados.

En paralelo, la manufactura se ha vuelto más estratégica 
por tres fuerzas globales:

Reconfiguración de cadenas de suministro: des-
pués de shocks como la pandemia, tensiones geopo-
líticas y cuellos logísticos, las empresas están revi-
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sando dónde producir, con criterios de 
resiliencia además de costo. La propia 
OCDE explica por qué la medición tradi-
cional de comercio no captura bien estas 
redes y promueve el enfoque de comercio 
en valor agregado (TiVA) para entender 
quién aporta realmente valor en cada eta-
pa de producción.

Nueva competencia industrial: la apuesta 
por industrias avanzadas (automatización, 
semiconductores, baterías, maquinaria, 
robótica, tecnologías verdes) se traduce en 
políticas industriales más activas y en una 
competencia más dura por inversión, ta-
lento y capacidades productivas.

Presión por productividad y descarboni-
zación: digitalización, eficiencia energética y 
trazabilidad ya no son “mejoras opcionales”; 
se están convirtiendo en requisitos para ope-
rar y exportar.

Mapa regional: peso modera-
do, alta dependencia, y una 
ventana de oportunidad

En el tablero mundial, la región compite con 
un desafío de fondo: crecer industrialmente y, al 
mismo tiempo, evitar quedar atrapada en esla-
bones de bajo valor agregado.

La CEPAL viene insistiendo en que la región ne-
cesita una transformación productiva más profun-
da para salir de una trampa de bajo crecimiento y 
baja productividad. En sus publicaciones recientes 
sobre desarrollo productivo, vuelve a plantear que 
el cambio estructural requiere políticas activas, es-
cala, capacidades tecnológicas e instituciones que 
sostengan esa transformación. Por su parte, la Or-
ganización de las Naciones Unidas para el Desarro-

llo Industrial posiciona la discusión industrial en 
clave de desarrollo sostenible y medición (SDG 9), 
reforzando la idea de que “industria e innovación” 
no son un lujo, sino un componente del desarrollo.

En término de cifras, México y Brasil concentran 
gran parte de la manufactura regional, mientras 
que Colombia, Argentina, Chile y Perú operan en 
escalas significativamente menores.

Comparación con cifras: ¿cuán-
ta manufactura produce cada 
país?

Una forma directa de comparar es el valor agre-
gado manufacturero. Según el Banco Mundial, para 
2024 se reportaron las siguientes cifras:

•	 México: ~US$ 364 mil millones
•	 Brasil: ~US$ 265 mil millones
•	 Argentina: ~US$ 96,9 mil millones
•	 Colombia: ~US$ 42,3 mil millones
•	 Perú: ~US$ 36,0 mil millones
•	 Chile: ~US$ 29,8 mil millones

2
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Estos datos permiten sugerir que: 

	» México produce manufactura equivalen-
te a más de 12 veces la de Chile y casi 9 veces 
la de Perú.
	» Brasil tiene un músculo manufacturero 

enorme, pero aún así está por debajo de Mé-
xico en esta métrica de valor agregado.
	» Argentina juega en una “segunda liga” 

regional por escala, pero con una base indus-
trial histórica que puede ser relevante si las 
condiciones macro se estabilizan.
	» Colombia, Perú y Chile tienen manufac-

turas más pequeñas, pero con nichos compe-
titivos (agroindustria, químicos específicos, 
materiales, alimentos procesados, minería/
insumos para manufactura aguas abajo).

Sumado a esto está el tema de qué tan indus-
trializada está la economía (manufactura como 
% del PIB). Según información proporcionada por 
Our World in Data, en términos generales (y con 

variación por año), México suele exhibir un peso 
manufacturero relativamente alto frente a pares 
latinoamericanos por su integración exportadora. 
Por su parte, Brasil y Argentina tienden a tener par-
ticipación relevante pero con ciclos, mientras que 
Colombia, Chile y Perú suelen mostrar un peso me-
nor, especialmente Chile por su especialización en 
minería y servicios asociados.

¿Cómo se comportan los prin-
cipales países industriales de 
la región?

 
México 
Destaca por su rol como plataforma 
manufacturera integrada a Nortea-
mérica. En la práctica, esto significa 

que su industria no solo vende productos finales; 
también vive en cadenas de suministro: autopar-
tes, electrónicos, equipos, empaques, plásticos, 
metalmecánica, logística industrial, servicios de 
ingeniería, automatización, etc.

Cuando crece la manufactura mexicana, suele crecer 
también un ecosistema de proveedores industriales 
(maquinaria, refacciones, software, mantenimiento, 
energía, logística). Y cuando el mundo busca “pro-
ducir más cerca” (nearshoring), México aparece como 
un destino natural por infraestructura manufacturera 
acumulada y cercanía a EE. UUU, incluso si la ventana 
de oportunidad exige resolver cuellos (energía, agua, 
capacidades técnicas, aduanas, seguridad logística). 

México y Brasil concentran gran parte de 
la manufactura regional, mientras que 
Colombia, Argentina, Chile y Perú operan 
en escalas significativamente menores.
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Brasil 
Juega con otra lógica: escala domésti-
ca, diversidad industrial y capacidad 
productiva que muchas veces se apa-

lanca en su propio mercado interno. Su industria 
convive con fortalezas en sectores intensivos en 
recursos y capacidades (por ejemplo, celulosa/pa-
pel, alimentos, químicos, metalurgia), además de 
clústers automotrices y de maquinaria.

Un punto clave: Brasil puede “aguantar” es-
trategias industriales de largo plazo por tama-
ño de mercado y base de proveedores loca-
les, pero también enfrenta desafíos de costos, 
infraestructura y complejidad regulatoria. 

 
Argentina 
Tiene capacidades industriales rele-
vantes, pero el desempeño suele es-
tar fuertemente condicionado por el 

entorno macro (tipo de cambio, inflación, acceso 
a insumos importados, financiamiento). Por eso, 
para proveedores industriales, Argentina es un 
mercado donde la oportunidad existe, pero la 
gestión del riesgo (financiero, comercial y regu-
latorio) es parte del “producto”.

Colombia 
Posee industria en alimentos, quí-
micos, plásticos, metalmecánica, 
textiles y ensamble, con un mercado 
interno interesante. El desafío típico 

es escalar productividad, sofisticación tecnológica 
y exportaciones manufactureras más complejas. 
Para proveedores industriales, suele ser un en-
torno con demanda en mantenimiento, eficiencia 
operativa, digitalización gradual y logística.

 
Chile 
En este país, la manufactura es menor 
en tamaño, pero su economía genera 
una demanda industrial enorme por 

minería, energía, puertos y servicios asociados. Para 
proveedores industriales, Chile puede ser menos 
“fábrica de productos finales” y más plataforma de 
proyectos industriales, automatización, equipos, 
ingeniería, mantenimiento y materiales.

Perú 
Combina manufactura ligada a re-
cursos (alimentos, procesamiento, 
insumos) con crecimiento de agroex-
portación y cadenas de empaque, 
frío, trazabilidad y logística. Para 

proveedores, suele haber oportunidad en proce-
sos, control de calidad, automatización en plan-
tas medianas, empaques y eficiencia energética.

El contexto global de la manufactura es, al mismo 
tiempo, una historia de escala y una historia de es-
trategia. El mundo produce manufactura por billo-
nes de dólares, pero esa producción está cada vez 
más concentrada y más “politizada” por la compe-
tencia tecnológica y la resiliencia de cadenas.

En América Latina, la realidad es dual. Por un 
lado, la región tiene dos grandes anclas industria-
les —México y Brasil— que concentran la mayor 
escala manufacturera y que, por su estructura 
productiva, arrastran ecosistemas de proveedores 
industriales. Por el otro, países como Argentina, 
Colombia, Chile y Perú muestran oportunidades 
interesantes, pero con restricciones de escala, pro-
ductividad o especialización que exigen estrate-
gias más selectivas y colaborativas.

La ventana que se abre con la reconfiguración 
de cadenas globales no es automática. Para cap-
turarla, la región necesita algo más que inversión: 
requiere políticas de desarrollo productivo y ca-
pacidades industriales que permitan subir en la 
cadena de valor, como enfatiza CEPAL en su dis-
cusión reciente sobre cómo “salir de la trampa” de 
bajo crecimiento y baja productividad. 
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ablar de proyecciones de crecimiento industrial en América Latina exige mirar 
dos tableros al mismo tiempo. En el primero, la manufactura global sigue concen-
trada y altamente competitiva, con presiones de costos, tensiones comerciales y 

una carrera tecnológica que acelera la automatización, la electrificación y la digitalización. 
En el segundo tablero, según datos proporcionados por la Organización de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial, América Latina y el Caribe aportan cerca del 5% del 
valor agregado manufacturero mundial y menos del 5% de las exportaciones manufac-
tureras, un peso “modesto pero significativo” que, bien gestionado, todavía ofrece espacio 
para ganar participación en nichos de valor y cadenas regionales.

En el corto plazo (2026), el “piso” de crecimiento para la mayoría de sectores in-
dustriales en la región estará condicionado por el ciclo macro. La CEPAL proyecta que 
América Latina y el Caribe crecería 2,3% en 2026, con diferencias por subregión: 
México 1,3%, Sudamérica 2,4%, Centroamérica 3,2%. En este marco, es claro que sin un 
impulso fuerte de inversión, productividad y demanda externa, muchos subsectores 
crecerán a ritmos moderados. El Banco Mundial, por su parte, describe un escenario 
donde los PMI manufactureros se han suavizado en México y se mantienen volátiles 
en Brasil y Colombia, lo que sugiere un entorno de actividad industrial con altibajos 
y sensibilidad a tasas de interés, confianza y comercio.

H
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Proyecciones 
de crecimiento 
industrial en América 
Latina 2026–2030: 
sectores clave, 
países ganadores 
y las variables que 
marcarán la inversión.

Proyecciones 
de crecimiento
por sector industrial 



Electrónica, tecnología 
y servicios de manufac-
tura electrónica (EMS)

Este es uno de los bolsillos más atractivos de 
crecimiento por tres razones: (1) demanda soste-
nida de dispositivos y conectividad, (2) relocali-
zación de cadenas (nearshoring/friendshoring) y 
(3) expansión de manufactura por contrato (EMS) 
para atender marcas globales sin que estas fabri-
quen directamente.

•	 En consumo, una estimación comercial de 
Grand View Research proyecta que el mer-
cado de electrónica de consumo en Amé-
rica Latina alcanzaría ~US$ 88,6 mil mi-
llones hacia 2030, con un CAGR de 5,6% 
entre 2025 y 2030.

•	  El Latin America Electronic Manufacturing 
Services (EMS) Market Size and Forecasts 
2031, realizado por Mobility Foresights, 
estima un un crecimiento más agresivo. El 
mercado regional pasaría de US$ 53,2 mil 
millones (2025) a US$ 97,4 mil millones 
(2031), equivalente a CAGR ~10,6%.

 ¿Qué países capturan más?

	» México es el candidato natural en manu-
factura tecnológica por su integración con 
Norteamérica y ecosistemas de exportación.
	» Brasil tiene base industrial y mercado inter-

no grande, aunque con desafíos de costo país.
	» Colombia, Chile y Perú tienden a captu-

rar más valor en ensamblaje, servicios, sof-
tware industrial y hardware especializado, 
salvo polos específicos.

Automotriz (incluye au-
topartes y transición a 
EV) 

La automoción en LatAm no se va a “disparar” 
homogéneamente y crecerá donde haya platafor-
ma exportadora, reglas de origen claras, provee-
dores de autopartes robustos y una ruta real hacia 
electrificación. Aun así, el sector seguirá siendo 
un motor industrial.

En este contexto, OICA muestra que México y 
Brasil se mantienen como grandes productores 
globales (con México destacado en comerciales y 
Brasil en autos), y que la región conserva relevan-
cia manufacturera automotriz. 

 

Proyección 2026–2030

•	 Crecimiento moderado en volumen de 
producción, con reconfiguración hacia mo-
delos más eficientes, mayor contenido tec-
nológico y presión por proveedores Tier 2/
Tier 3 más competitivos.

•	 En México, el nearshoring puede elevar in-
versión en autopartes y componentes (arne-
ses, interiores, electrónica automotriz).

•	 En Brasil, el tamaño del mercado interno 
sostiene demanda, pero la volatilidad ma-
cro puede suavizar el ciclo.
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En medio de estas proyecciones, hay una variable 
clave. La transición a EV no será lineal; en la región 
conviven incentivos, infraestructura de carga y es-
trategia industrial con ritmos distintos. Además, la 
competencia de vehículos importados (incluyendo 
EV) de bajo costo puede frenar a fabricantes locales 
si no hay adaptación tecnológica y de costos.

Alimentos y bebidas 
(manufactura + maquina-
ria de procesamiento)

En América Latina, alimentos y bebidas tien-
den a comportarse como un “sector ancla”: 
crecen con población, urbanización, moder-
nización del retail y exportaciones agroindus-
triales, y resisten mejor que otros en ciclos de 
desaceleración.

Un buen indicador indirecto es el crecimiento 
esperado en maquinaria de procesamiento de 
alimentos (demanda de inversión industrial). El 
reporte Latin America Food Processing Machi-
nery Market estima que el mercado latinoamerica-
no de maquinaria de procesamiento de alimentos 
pasaría de US$ 4,96 mil millones (2025) a US$ 
8,18 mil millones (2033), con CAGR ~6,46%.

Esto se traduce en que si crece la inver-
sión en equipos, crecerá la modernización de 
plantas (automatización, inocuidad, trazabi-
lidad, eficiencia energética). Aquí destacan: 

	» Brasil por escala agroindustrial.
	» México por integración exportadora y de-

manda interna grande.
	» Argentina por potencial agroindustrial, 

aunque condicionado por estabilidad macro.
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	» Colombia, Chile y Perú por nichos de 
exportación (procesados, bebidas, pesquería y 
agroindustria especializada).

 

Construcción y mate-
riales (cemento, con-
creto, acero para obra)

 
Este subsector suele crecer más lento que tecno-

logía, pero su importancia es enorme por arrastre: 
activa demanda de químicos, plásticos, metales, 
logística y maquinaria.

Según estimaciones de Expert Market Research, 
el mercado de cemento en América Latina llega-
ría a ~180 millones de toneladas en 2025 y cre-
cería con un CAGR de 1,30% entre 2026 y 2035, 
hasta ~205 millones de toneladas. 

Esto implica que el crecimiento será gradual y 
estará muy ligado a inversión pública/privada en 
infraestructura, vivienda y rehabilitación urbana. 
Sin embargo, la gran historia hacia 2030 no es solo 
volumen: es descarbonización (clinker reducido, 
cementos mezclados, combustibles alternos), don-
de líderes regionales ya están actuando para bajar 
huella de CO₂ y ganar competitividad.

  
Por país:

•	 México y Brasil suelen marcar el ritmo por 
tamaño de mercado e infraestructura.

•	 Chile y Perú están condicionados por ci-
clos de inversión minera/infraestructura y 
políticas de vivienda.

•	 Colombia depende mucho del ciclo de 
construcción y del costo financiero.

Químicos y 
petroquímicos

Químicos y petroquímica crecen cuando lo 
hace el resto de la economía: empaques, limpieza, 
construcción, automotriz, agricultura y energía 

empujan demanda. Pero hay dos fuerzas que de-
finirán 2026–2030:

1.	 Competitividad energética y logística: 
quien tenga mejor costo de energía, feeds-
tock y puertos, gana.

2.	 Regulación ambiental y circularidad: produc-
tos “más limpios” y reciclaje químico comien-
zan a pesar en decisiones de compra industrial.

Si bien no hay una única cifra regional robusta 
para todo el sector, el marco de crecimiento mode-
rado (CEPAL ~2,3% 2026) sugiere expansión con-
tenida, con ganadores por especialización y escala.

Textiles y prendas de 
vestir 

El textil y confección en América Latina tiene dos 
narrativas: presión por importaciones de bajo costo 
y, al mismo tiempo, oportunidades por sostenibili-
dad, “reshoring” parcial y marcas regionales.

Estimaciones de mercado sitúan el tamaño del 
mercado textil latinoamericano alrededor de 
USD 36,21 mil millones en 2025, con proyección 
a USD 53,15 mil millones en 2030, equivalente a 
un CAGR cercano a 7,98% (2025–2030).

Brasil aparece como gran motor escala mientras 
México tiene oportunidades de confección vincu-
ladas a cadenas norteamericanas. Por su parte, 
Perú y Colombia suelen destacar por textiles de 
mayor valor (algodón, blends, confección especia-
lizada), aunque el entorno competitivo exige pro-
ductividad y cumplimiento.
 

Metales, minerales 
y manufacturas 
asociadas

Este subsector es crítico para Chile y Perú (co-
bre), y para Brasil (hierro), y conecta directamen-

INDUSTRIA14



te con manufactura: acero, construcción, cables, 
equipos eléctricos.

Según el World Steel Association, en acero se 
estima que la demanda global crezca en 2026 al-
rededor de 1,8%. No es un “boom”, pero sí un re-
bote moderado.

Para minerales críticos, la IEA advierte que, 
pese al fuerte impulso de electrificación, el pipeli-
ne minero actual podría llevar a un déficit poten-
cial de oferta de cobre del 30% hacia 2035 si no se 
aceleran proyectos. Esa tensión estructural suele 
sostener inversión, aunque los precios fluctúen.

En término de commodities, el Banco Mundial 
ha señalado un escenario de caída de precios glo-
bales de commodities en 2026, lo que puede mo-
derar ingresos y capex minero si se prolonga. 

En este escenario, Chile y Perú están altamente 
expuestos al ciclo del cobre; Brasil, al hierro; Ar-

gentina aparece en la narrativa del litio, aunque la 
dinámica inversión/producción depende de esta-
bilidad macro y regulatoria.

 

Maquinaria y equipo 
industrial

La maquinaria industrial suele crecer cuando la 
industria invierte para aumentar capacidad y pro-
ductividad. En proyecciones regionales, el mer-
cado de maquinaria en Latinoamérica se estima 
hacia US$ 141 mil millones en 2030, con CAGR 
5,9% (2024–2030).

Además, en categorías específicas de control y 
calidad, la región muestra crecimiento: por ejem-
plo, el mercado latinoamericano de máquinas de 
medición por coordenadas (CMM) se proyecta 
de US$ 198,1 millones (2024) a US$ 298,9 millo-
nes (2030), con CAGR 7,3%. 

Qué países se benefician más:

•	 México: por nearshoring automotriz/elec-
trónica.

•	 Brasil: por su base industrial y sustitución 
de importaciones selectiva.

•	 Colombia, Chile, Perú: inversión más fo-
calizada, pero creciente en minería, alimen-
tos y construcción.

En 2026–2030, la industria latinoamericana no 
está frente a un “boom” uniforme, sino ante un 
crecimiento selectivo por sector y por país. El 
escenario macro de la región (CEPAL: 2,3% para 
2026 y México 1,3%) sugiere que la expansión de 
la manufactura dependerá menos de inercia y más 
de estrategia, productividad e inversión.

De esta manera, la región crecerá donde combi-
ne mercado, integración en cadenas, competitivi-
dad de costos y una propuesta tecnológica clara. 
El reto no es solo “estar” en América Latina, sino 
elegir el subsector correcto, el país correcto y el mo-
delo operativo correcto para ganar en 2026–2030.
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reconfigurando 
el sector manufacturero?

¿Qué tendencias están

ejos de ser un sector estático o meramente operativo, hoy 
se encuentra en el centro de grandes cambios económicos, 
tecnológicos, geopolíticos y sociales que están redefinien-

do cómo, dónde y para quién se produce. Estas transformaciones no 
solo afectan a las economías industrializadas tradicionales, sino que 
tienen un impacto directo y creciente en América Latina, una región 
que busca reposicionarse estratégicamente dentro de las cadenas 
globales de valor.

México, Brasil, Colombia, Argentina, Chile y Perú viven estas ten-
dencias desde realidades distintas, pero con desafíos y oportunida-
des comunes. Desde la reconfiguración del comercio internacional 
hasta la digitalización de las plantas, pasando por la presión por 
producir de forma más sostenible, el sector industrial enfrenta una 
nueva lógica de competitividad. Comprender estas tendencias clave 
es un requisito para sobrevivir y crecer.

¿Cuáles son las principales fuerzas que están moldeando el pre-
sente y el futuro del sector industrial y manufacturero?

L

Tendencias clave 
como nearshoring, 

digitalización, IA, 
energía, talento y 
regulación están 

redefiniendo la 
manufactura en 

América Latina y su 
rol en las cadenas 
globales de valor.
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Nearshoring, friendshoring 
y resiliencia

La primera gran tendencia es estructural, donde las cadenas 
de suministro globales se están reacomodando. La pandemia, 
los cuellos logísticos, los conflictos geopolíticos y la compe-
tencia tecnológica aceleraron una idea que ya venía crecien-
do: reducir riesgos concentrados en pocas geografías y acercar 
producción a los mercados finales.

En ese contexto, el nearshoring se convirtió en una oportu-
nidad especialmente visible para México por su integración 
con Norteamérica. La CEPAL ha analizado cómo este fenó-
meno puede traducirse en escalamiento industrial y mayor 
sofisticación, pero también advierte que los beneficios no 
llegan “en automático” si no hay una estrategia nacional que 
multiplique el impacto (infraestructura, proveedores locales, 
formación, innovación, etc.).

A nivel regional, según el Banco Mundial, conviene apro-
vechar el nearshoring y la inversión asociada a la transición 
verde no solo como empleo e impuestos, sino como palan-
ca de aprendizaje y transformación productiva (transferencia 
tecnológica, capacidades locales, ecosistemas). Para lograrlo, 
la región necesita mejoras en facilitación de comercio, eficien-
cia portuaria y entornos de negocios más previsibles. 

Para la industria, esto implica que el mapa de proveedores se 
está moviendo, pero también que habrá una competencia más 
intensa por ubicaciones “listas para manufacturar”: energía, 
agua, suelo industrial, permisos, logística, seguridad y talento.

Volatilidad y señales mixtas en 
actividad y demanda

El ciclo industrial global se ha vuelto más irregular, con pe-
riodos de desaceleración en pedidos y exportaciones, seguido 
por recuperaciones parciales. Los indicadores tipo PMI sirven 
como termómetro del pulso manufacturero.

Por ejemplo, en México el PMI manufacturero de S&P Glo-
bal registró contracción hacia finales de 2025 (por debajo de 
50), con presión en nuevos pedidos y exportaciones, según 
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reportes de Trading Economics. Asimismo, de acuerdo con el 
análisis de S&P Global, América Latina presenta divergencias 
relevantes (alzas puntuales en algunos países mientras otros 
sostienen caídas), reflejando que no hay una “única” historia 
regional, sino contextos nacionales distintos. 

¿Por qué importa? Porque obliga a operar con mayor agi-
lidad. Y requiere planificación de inventarios más dinámica, 
contratos flexibles con proveedores, diversificación de merca-
dos y una gestión financiera que soporte “subidas y bajadas” 
sin perder inversión estratégica.

Geopolítica y competencia importada

En la misma línea, la combinación de tensiones comercia-
les globales y exceso de oferta industrial en Asia está incre-
mentando la presencia de productos chinos en mercados la-
tinoamericanos, presionando industrias locales y empujando 
respuestas de política comercial (aranceles, eliminación de 
exenciones, mayor control).

Esto impacta especialmente sectores como automotriz (in-
cluyendo eléctricos), e-commerce y bienes de consumo, pero 
el efecto se propaga a toda la cadena. Así, proveedores locales 
pueden ver presión en precios, mientras que algunas indus-
trias podrían beneficiarse de insumos más baratos. En cual-
quier caso, la estrategia industrial deberá equilibrar competi-
tividad, empleo y acceso a tecnología.

Industria 4.0 y digitalización real
 

Durante años se habló de Industria 4.0 como promesa. Hoy, 
la tendencia es la captura de valor, en la que se pueda digi-
talizar para elevar productividad, calidad, mantenimiento y 
velocidad de respuesta, no solo para “modernizar” por moda.

Según la encuesta 2025 Smart Manufacturing and Opera-
tions Survey: Navigating challenges to implementation, rea-
lizada por Deloitte, la conversación está pasando de pilotos 
aislados a escalamiento, con foco en agilidad y productivi-
dad. En paralelo, KPMG destacada en su reporte global de 
tecnologías altos niveles de madurez digital comparativa del 
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sector manufacturero frente a otras industrias, aunque 
con brechas internas por tamaño de empresa y cadena 
de suministro.

En América Latina, esta digitalización suele tomar dos 
caminos:

•	 Modernización incremental: sensores, conecti-
vidad, MES, analítica básica.

•	 Saltos focalizados donde hay ROI claro: mante-
nimiento predictivo, control de calidad con vi-
sión, trazabilidad, optimización energética.

IA (incluida la generativa) entra al
corazón de la operación indrustria

La IA está pasando del “laboratorio” a la planta. Se-
gún el estudio AI-Enhanced Manufacturing in Latin 
America, esta tendencia se presenta como una oportu-
nidad específica para la región. Esto se ve reflejado en 
aplicaciones aplicaciones como mantenimiento predic-
tivo, control de calidad y eficiencia operativa.

Pero el cambio más disruptivo de 2024–2026 es la IA 
generativa como capa transversal: documentación técni-
ca, soporte a mantenimiento, entrenamiento acelerado 
de operarios, ingeniería asistida, y automatización de ta-
reas de oficina industrial (compras, planificación, repor-
tes). En paralelo, la OCDE ha estudiado el impacto de la 
IA generativa en el trabajo en América Latina, aportando 
contexto sobre cambios de habilidades y adopción.

En otras palabras, la fábrica se está convirtiendo en 
un activo de datos. Quien logre convertir esos datos 
en decisiones operativas ganará ventajas sostenibles.

En América Latina, esta 
digitalización suele tomar dos 
caminos: la modernización 
incremental y los saltos 
focalizados donde hay ROI claro.
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A nivel global, el reporte realizado por IEA re-
salta cómo industria, competitividad y seguridad 
energética se entrelazan: mejorar eficiencia es una 
de las rutas más directas para reducir emisiones y 
costos a la vez.

Para empresas industriales, el acceso a energía 
competitiva y más limpia puede definir dónde se 
invierte y qué se exporta. Para proveedores, por su 
parte, crece la demanda de soluciones de eficien-

Talento, habilidades y 
brechas

Una verdad incómoda: no basta con comprar tec-
nología. Hay que operarla, integrarla, asegurarla 
y mejorarla. Y ahí aparece una tendencia crítica: la 
brecha de habilidades.

El BID ha estudiado la adopción tecnológica 
y las competencias para la cuarta revolución in-
dustrial en países como Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia y México, resaltando cómo cambian las 
necesidades de habilidades en el periodo pospan-
demia y la importancia de alinear formación con 
transformación productiva. 

En términos simples: se necesitan más perfiles 
híbridos (automatización + datos + procesos), más 
supervisores capaces de interpretar analítica, y más 
especialistas en OT/IT. Para proveedores industria-
les, esto abre un campo enorme: servicios de capa-
citación, acompañamiento de adopción y soporte 
se vuelven parte del producto.

La energía vuelve al 
centro del tablero

La transición energética impacta a la manufactu-
ra por tres vías principales:

•	 Precio y confiabilidad de suministro.
•	 Exigencias de descarbonización de clientes 

y mercados.
•	 Disponibilidad de energía limpia como 

ventaja comparativa.

El Foro Económico Mundial, en su evaluación de 
preparación para la transición energética en Amé-
rica Latina y el Caribe, plantea que la región tiene 
una base favorable (recursos renovables y electri-
ficación), pero avances moderados y desafíos en 
inversión, innovación y capacidades.
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cia, electrificación, medición, gestión energética, 
almacenamiento y mantenimiento especializado.

Regulación climática y “trade 
compliance”

El marco regulatorio internacional también está 
cambiando la forma de competir. Un caso emble-
mático es el Mecanismo de Ajuste en Frontera por 
Carbono de la UE (CBAM), que aplica inicialmen-
te a importaciones de bienes intensivos en carbono 
(cemento, hierro y acero, aluminio, fertilizantes, 
electricidad e hidrógeno).

Aunque el pago directo suele recaer en impor-
tadores, el efecto se siente en exportadores porque 
obliga a medir emisiones, documentar datos y 
eventualmente absorber costos o perder competi-
tividad. Además, la discusión europea ha reconoci-
do fricciones administrativas del esquema y ajustes 
durante su implementación, lo que confirma que 

estamos ante un terreno regulatorio dinámico, no 
una norma “estática”.

En América Latina, esto afecta especialmente a 
cadenas de metales, minería y materiales de cons-
trucción, y también a proveedores industriales que 
venden a esas industrias. palabras, incluso si una em-
presa no exporta directamente a Europa, podría reci-
bir exigencias de huella desde clientes que sí lo hacen.

Ciberseguridad industrial
 

A medida que la fábrica se conecta, también se ex-
pone. La tendencia es clara: crece la relevancia de 
la ciberseguridad en entornos OT/ICS, con una 
agenda propia (diferente a TI tradicional) por los 
riesgos operativos y de seguridad física.

Según el reporte The State of OT Cyber Security 
in LATAM 2024, realizado por CS4CA, se ha iden-
tificado un cambio del panorama de amenazas y se 
ha priorizado la urgencia de proteger infraestruc-
tura industrial. A nivel global, el reporte State of 
OT Security Report 2024 resalta obstáculos como 
silos entre equipos OT y TI y la necesidad de inver-
sión y gobernanza adecuadas.

Esto lleva a que la seguridad se convierta en 
un criterio de compra. Proveedores de automa-
tización, redes industriales, sensores, software y 
mantenimiento deberán incorporar ciberseguridad 
como parte del valor, no como “accesorio”.

Las tendencias que hoy impactan a la manufac-
tura regional son fuerzas estructurales que están 
redefiniendo dónde se produce, con qué energía, 
con qué tecnología, bajo qué reglas y con qué 
capacidades humanas. 

Así, la industria latinoamericana no solo compite 
por costo; compite por capacidad de adaptación. Y 
quienes construyan esa adaptación con disciplina 
—y con alianzas correctas— serán los que capturen 
el crecimiento de los próximos años.
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Manufactura 
avanzada en 
México 2026:
inversión, competitividad y 
el nuevo mapa industrial

a manufactura avanzada en México se consolida en 
2026 como un eje clave de competitividad, inversión 
y transformación industrial. Con una fuerte capta-

ción de Inversión Extranjera Directa, el sector manufacturero 
acelera la adopción de digitalización, automatización inteli-
gente, metrología avanzada e inteligencia artificial para res-
ponder a mercados más exigentes, mayores presiones regula-
torias y retos de sostenibilidad.

Este nuevo mapa industrial posiciona a los datos, la pre-
cisión y la calidad en tiempo real como factores estratégicos 
para mejorar eficiencia, reducir costos, asegurar trazabilidad 
y fortalecer la rentabilidad de las empresas en sectores como 
automotriz, aeroespacial, electrónico, médico y de autopartes. 

L

En 2026, la manufactura avanzada 
en México impulsa inversión y 

competitividad con digitalización, 
automatización, metrología e IA.
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Un contexto económico que 
empuja la modernización

La manufactura avanzada en México se encami-
na en este 2026 como uno de los principales mo-
tores de competitividad económica del país. En 
un entorno marcado por presión en costos, mayor 
escrutinio regulatorio y mercados globales más 
exigentes, las empresas manufactureras están re-
definiendo sus estrategias productivas. Producir 
más ya no es suficiente: el foco está en producir 
con precisión, trazabilidad y control, apoyados 
por la transformación digital en la industria.

Este cambio ocurre en un momento decisivo para 
la economía mexicana. De acuerdo con datos de la 
Secretaría de Economía, México captó 40.906 mi-
llones de dólares de Inversión Extranjera Directa 
(IED) durante el tercer trimestre de 2025. Del total, 
la manufactura concentró el 37,1% lo que confirma 
el papel estratégico del sector; además, subraya la 
urgencia de fortalecer su base tecnológica para sos-
tener el crecimiento y atraer nuevas inversiones.

En este contexto, sectores como el automotriz, 
aeroespacial, electrónico, médico y de autopar-
tes están acelerando la adopción de manufactura 
avanzada y metrología como base de la Industria 
4.0, integrando automatización, análisis de datos y 
sistemas de medición para sostener su crecimiento 
en los próximos años.

“La manufactura está evolucionando hacia 
modelos donde la calidad se gestiona en tiempo 
real. La metrología avanzada permite pasar de 
un control reactivo a uno preventivo, con infor-
mación confiable que impacta directamente la 
eficiencia, la seguridad y la rentabilidad de las 
operaciones”, señala Arturo Zavala, director de 
ZEISS Industrial Quality Solutions.
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Digitalización: datos 
como activo de negocio

Una de las principales tendencias en este 2026 
es la digitalización total de las plantas industria-
les. Sensores inteligentes, plataformas de análisis y 
sistemas conectados permiten a las empresas tener 
visibilidad continua de sus procesos productivos, 
desde la materia prima hasta el producto final.

Para los tomadores de decisión, este avance 
representa un cambio estructural. Las decisiones 
operativas y de inversión dejan de basarse en su-
puestos y se apoyan en datos medibles, compa-
rables y trazables. La manufactura avanzada en 
México avanza así hacia modelos predictivos que 
reducen riesgos, optimizan costos y mejoran la 
planeación financiera.

 

Automatización 
inteligente como motor 
de competitividad

La automatización seguirá creciendo, pero con un 
enfoque más estratégico. En lugar de limitarse a ro-
bots o líneas automatizadas, las empresas están invir-
tiendo en automatización inteligente, especialmente 
en procesos críticos de inspección y verificación.

Esta tendencia está respaldada por datos contun-
dentes. Una encuesta realizada por Deloitte a 600 
ejecutivos manufactureros en 2025 reveló que el 92% 
espera que la manufactura inteligente, apoyada en 
analítica e inteligencia artificial, sea el principal mo-
tor de competitividad en los próximos tres años.

Además, un informe de Rockwell Automation 
señala que el 95% de los fabricantes a nivel global 
ya utiliza o evalúa tecnologías de manufactura in-
teligente, lo que confirma que esta transición no es 
opcional, sino estructural.

Metrología avanzada y el 
nuevo eje del control de 
calidad

Durante años, el control de calidad en la indus-
tria se concibió como una etapa final del proceso. 
Hoy, esa visión ha quedado atrás. La metrología 
avanzada se integra desde las primeras fases de 
producción y se convierte en una herramienta es-
tratégica para garantizar precisión, trazabilidad y 
estabilidad operativa.

De acuerdo con ZEISS, la metrología moderna 
permite conectar medición, análisis y automati-
zación para detectar desviaciones en tiempo real, 

Un informe de Rockwell 
Automation señala que el 95% 

de los fabricantes a nivel global 
ya utiliza o evalúa tecnologías 

de manufactura inteligente.
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reducir retrabajos y optimizar el uso de materiales. 
En industrias con tolerancias cada vez más estric-
tas, medir con precisión deja de ser un requisito 
técnico y se transforma en una ventaja competitiva.

Inteligencia artificial 
aplicada a la calidad

Otra tendencia en este 2026 es la incorporación 
de inteligencia artificial (IA) en los procesos de ma-
nufactura. Algoritmos capaces de identificar patro-
nes, correlacionar variables y anticipar fallas están 
redefiniendo la gestión de la calidad.

El impacto ya es medible. De acuerdo con el in-
forme Manufactura inteligente: una hoja de ruta 
para crear valor mediante la transformación impul-
sada por IA de KPMG (2025):

96% de las organizaciones reporta mejoras 
operativas y de eficiencia tras adoptar tec-
nologías con IA.
45% obtiene mejores resultados financieros.
62% alcanza un retorno de inversión (ROI) 
superior al 10% en sus proyectos de IA.

Cuando la IA se combina con metrología avan-
zada, los datos de medición adquieren un valor es-
tratégico: permiten anticipar desviaciones, mejorar 
la estabilidad del proceso y elevar la calidad del 
producto final.

 
¿En qué están invirtiendo las empre-
sas manufactureras?

Las prioridades de inversión reflejan este nuevo 
escenario. Cada vez más empresas están destinan-
do recursos a:

Sistemas de medición automatizada.
Software de análisis metrológico.
Soluciones de inspección en línea.
Plataformas de integración digital entre pro-
ducción y calidad.

El objetivo es claro: mejorar la calidad desde el 
origen, reducir costos acumulados y minimizar 
riesgos regulatorios y operativos.
 

Sostenibilidad y 
eficiencia como ventaja 
competitiva

La manufactura avanzada en México también 
enfrenta una presión creciente en materia de 
sostenibilidad. Reducir desperdicios, optimizar 
recursos y mejorar la eficiencia energética son 
prioridades que impactan tanto en costos como en 
reputación corporativa.

La metrología contribuye directamente a estos 
objetivos. Al asegurar procesos más estables y 
precisos, se reduce el retrabajo y el desperdicio, 
y se facilita el desarrollo de productos más lige-
ros y eficientes.

Un nuevo estándar
industrial en 2026

Las tendencias de manufactura para este año 
apuntan a un cambio profundo en la forma de pro-
ducir. Digitalización, automatización inteligente, 
inteligencia artificial y metrología avanzada ya no 
operan de forma aislada: forman parte de un mis-
mo modelo industrial.

Para México, el reto no es solo adoptar estas tec-
nologías, sino integrarlas de manera estratégica. En 
ese camino, la manufactura avanzada en México se 
consolida como un pilar de competitividad econó-
mica, donde medir, controlar y optimizar los pro-
cesos será tan importante como producir. El futuro 
industrial ya está en marcha, y se construye a partir 
de datos, precisión y decisiones mejor informadas.

 
*Artículo original creado por ZEISS 

Industrial Quality Solutions. Editado 
por Manufactura Latam.
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ara 2026, la manufactura latinoamericana 
enfrentará un escenario donde la “estabi-
lidad” ya no bastará: competir significará 

adaptarse más rápido que el entorno. Este análisis 
recorre riesgos y oportunidades en seis sectores cla-
ve —alimentos y bebidas, automotriz, electrónica, 
textiles, metales y maquinaria, y farmacéutico— 
para entender cómo cambian las reglas del juego. 

En común, aparecen cuatro fuerzas: consumi-
dores más exigentes, regulaciones más estrictas, 
cadenas de suministro reconfiguradas por el near-
shoring y presión por eficiencia, trazabilidad y sos-
tenibilidad. En ese cruce, los sectores con mayor 
potencial serán los que traduzcan tendencias (sa-
lud, electrificación, industria 4.0, economía circular, 
biotecnología) en capacidades productivas reales, 
sin subestimar barreras como estándares, certifica-
ciones, dependencia de insumos críticos y volatili-
dad climática y comercial.

Manufactura de 
alimentos y bebidas

En ALyC, alimentos y bebidas no solo es un 
sector grande: es un pilar estructural. La Alianza 

P

Análisis de riesgos y oportunidades por sector manufacturero en 
Latinoamérica hacia 2026: alimentos, automotriz, electrónica, textiles, 
metales, maquinaria y farmacéutica.

Riesgos y 
oportunidades
para 2026

Latinoamericana de Asociaciones de la Industria 
de Alimentos y Bebidas (ALAIAB) señala que este 
subsector emplea directamente a más de 7 millones 
de personas y que por cada empleo directo genera 
4,1 empleos indirectos en actividades relacionadas. 
Además, el ecosistema empresarial es enorme: más 
de 435.000 empresas, donde 96 % son PYME.

Ese dato es clave para entender 2026. La opor-
tunidad no está únicamente en “crecer”, sino en 
elevar estándares, integrar tecnología y captu-
rar valor agregado en un entramado de com-
pañías muy heterogéneas. En 2026, alimentos y 
bebidas seguirá siendo un “motor estable” den-
tro del escenario base, por su anclaje en deman-
da interna y su capilaridad productiva regional. 
Pero estabilidad no significa ausencia de riesgos 

Oportunidades hacia 2026

•	 Innovación en formulación y portafolio 
por la doble tendencia de consumo: la con-
veniencia/ultraprocesados por un lado, y 
productos saludables o “free-from” por el 
otro. Para los proveedores, esto abre espa-
cio para ingredientes especializados y solu-
ciones de reformulación.

1



RETOS Y OPORTUNIDADES 27

•	 Tecnología para eficiencia y trazabilidad: 
automatización, sensores IoT para control 
de calidad en tiempo real, cadena de sumi-
nistro digital y empaques sostenibles apare-
cen como rutas ya en marcha.

•	 Crecimiento de nichos: saludables, orgáni-
cos, origen local con valor agregado, bebidas 
funcionales y productos tradicionales lati-
noamericanos “industrializables” (snacks, 
salsas, cacao fino, cafés especiales).

 
Riesgos hacia 2026

•	 Regulaciones más estrictas: Deloitte men-
ciona etiquetados frontales en países como 
Chile, México, Uruguay y Perú, además de 
impuestos a bebidas azucaradas y alimentos 
altamente procesados en Colombia, vigentes 
desde 2023. Esto presiona márgenes, exige 

reformulación y puede afectar demanda en 
categorías sensibles.

•	 Volatilidad de insumos agrícolas (maíz, tri-
go, leche) y shocks climáticos que golpean 
rentabilidad, particularmente a actores me-
nos diversificados.

•	 Brechas de escala y distribución: la fuer-
za de incumbentes con economías de escala 
puede hacer más difícil la entrada o expan-
sión de nuevos jugadores.

Industria automotriz

Automotriz es de los sectores con mayor efecto 
arrastre sobre metales, plásticos, químicos, electró-
nica y maquinaria. La región tiene mercado inter-
no creciente (ventas de vehículos nuevos al alza en 
2024) y, sobre todo, una ventana de oportunidad 
asociada a la renovación tecnológica (electrifica-
ción, infraestructura de carga, componentes)

2
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 Oportunidades hacia 2026

•	 Nearshoring: esta es una tendencia que im-
pulsa inversiones para reducir dependencia 
de Asia y abastecer Norteamérica con mayor 
agilidad. Según estimaciones realizadas por 
BID, las nuevas exportaciones para México (en 
varios sectores) alcanzan alrededor de los +29 
mil millones, lo que explica por qué automo-
triz y autopartes se vuelven estratégicas.

•	 Transición tecnológica: avance de vehículos 
eléctricos e híbridos, incentivos y nuevas ca-
denas de suministro (baterías, electrónica de 
potencia, infraestructura de carga).

•	 Integración de autopartes: reglas de conte-
nido regional y estándares de calidad favore-
cen proveedores que logren certificaciones y 
desempeño “just-in-time”.

•	 Electrificación y cadena de valor asociada: 
fabricación local de cargadores, estaciones de 
carga y componentes vinculados a baterías.

  
Riesgos hacia 2026

•	 Altísimas barreras de entrada por capital y 
know-how. En 2026, el riesgo no es “no cre-
cer”, sino crecer sin cumplir estándares de 
calidad y trazabilidad que el sector exige.

•	 Riesgo comercial/político: una variable crí-
tica es la evolución de tratados y la renova-
ción del T-MEC. Esta incertidumbre puede 
frenar decisiones de inversión o relocaliza-
ción si se percibe riesgo de reglas de origen o 
acceso preferencial. 

•	 En un escenario pesimista, automotriz apa-
rece como uno de los sectores que caería con 
menor venta global y reducción de turnos, 
mostrando sensibilidad a shocks macro.

 

Electrónica y tecnología

ALyC ha sido una región históricamente más 
importadora que productora en electrónica, pero 
con polos relevantes, especialmente en México 

(orientado a exportación) y Brasil (mercado in-
terno, Zona Franca de Manaus). La oportunidad 
hacia 2026 se asocia a la capacidad de ensamblaje, 
la digitalización de fábricas y el surgimiento de 
electrónica especializada.

 
Oportunidades hacia 2026

•	 Nearshoring tecnológico: las tensiones 
comerciales y necesidad de cadenas más 
cercanas abren espacio para manufactura 
orientada al mercado norteamericano, con 
menor tiempo de entrega. México aparece 
como candidato natural para manufactura 
dirigida al mercado norteamericano, con 
ventajas de arancel y tiempos de entrega.

•	 Industria 4.0 en plantas: robots colaborati-
vos, visión artificial, IIoT para monitoreo y 
mejora de rendimientos.

•	 Electrónica industrial y IoT: sensores, me-
didores inteligentes y hardware adaptado a 
sectores como energía y agro.

 
Riesgos hacia 2026

•	 Ecosistema incompleto de componentes: 
el riesgo central es depender de importa-
ciones para piezas críticas, lo que aumenta 
costos logísticos e inventarios.

•	 Obsolescencia rápida: montar una línea 
para un dispositivo puede ser riesgoso si el 
ciclo tecnológico cambia en 2–3 años; por 
eso se privilegian líneas flexibles.

•	 Competitividad frente a Asia: competir 
con Asia es el principal desafío por escala, 
ecosistemas de proveedores y costos, ade-
más de la necesidad de importar muchos 
componentes, lo que eleva logística e in-
ventarios

 

Textiles y confecciones

Textiles sigue siendo intensivo en mano de obra 
y enfrenta competencia asiática. Acuerdos como 
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Oportunidades hacia 2026

•	 Demanda por transición energética: cobre, 
aluminio, acero y materiales para renovables 
(torres, cables, subestaciones).

•	 Transición tecnológica (automotriz eléctri-
ca, electrónica): eleva demanda de materia-
les específicos. Un mayor desarrollo electró-
nico incrementa demanda de metales raros y 
materiales de alta precisión.

•	 Demanda de acero y metales: sectores 
como construcción y automotriz han eleva-
do la demanda de estos mimnerales y am-
plificado las oportunidades para metalur-
gia cuando hay proyectos.

•	 Economía circular: reciclaje de ace-
ro y aluminio; tecnologías para hor-
nos eléctricos y flexibilidad productiva. 
“Acero verde”: ruta DRI/EAF, potencial de 
descarbonización y nuevas exigencias de 
clientes industriales.

 
Riesgos hacia 2026

•	 Dumping y volatilidad de mate-
rias primas: se presenta una gran presión di-
recta sobre márgenes y continuidad operati-
va. Además, para los productores medianos 
la presión aumenta cuando hay excedentes 
globales. En escenario pesimista, acereras 
sufrirían por baja construcción y dumping 
intensificado, con riesgo de cierres.

•	 Costo de energía: la competitividad meta-
lúrgica depende críticamente de electricidad 
y gas; en escenarios de crisis energéticas, han 
colapsado industrias en ciertos países.

•	 Ciclicidad ligada a construcción, automotriz 
y economía general.

 

Maquinaria y equipo 
industrial

Este es un eslabón históricamente débil, con 
fuerte dependencia de importaciones, aun-

T-MEC y CAFTA-DR sostienen demanda regional 
bajo reglas de origen, pero también subraya riesgos 
por informalidad/contrabando y presión laboral.

  
Oportunidades hacia 2026

•	 Nearshoring en moda rápida: retailers bus-
can proveedores cercanos para reducir tiem-
pos; México, Guatemala y Colombia aparecen 
bien posicionados por lead times más cortos. 
Así, la producción cercana para reducir tiem-
pos de reposición y responder a temporadas.

•	 Textiles técnicos y sostenibles: crecimiento 
en indumentaria de protección, geotextiles y 
fibras con menor huella.

•	 E-commerce y producción bajo demanda: 
modelos que reducen inventario obsoleto y 
permiten personalización.

 
Riesgos hacia 2026

•	 Competencia de importaciones asiáticas: el 
riesgo de 2026 es, sobre todo, competencia 
por precio (importaciones asiáticas) y mer-
cados informales/contrabando, que erosio-
nan la rentabilidad del fabricante formal.

•	 Volatilidad: hay riesgo de inventario por vo-
latilidad de moda y barreras tecnológicas en 
subcategorías de alto desempeño, que suelen 
requerir transferencia tecnológica o alianzas.

•	 Sensibilidad a costos laborales: los aumen-
tos salariales sin productividad pueden res-
tar competitividad frente a Asia. Además, el 
sector enfrenta presión social por certifica-
ciones y cumplimiento laboral para mante-
ner clientes internacionales.

Metales y minerales

Este sector es altamente capital-intensivo. La ma-
yor disrupción se aloja en la dimensión ambiental y 
el potencial de energías renovables (hidrógeno ver-
de) a futuro, además del empuje de infraestructura.
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que con nichos competitivos y casos regiona-
les relevantes. Para 2026, el juego se gana me-
nos por volumen y más por especialización, 
integración digital y capacidad de servicio local. 

Oportunidades hacia 2026

Aquí, 2026 es un año de oportunidad por dos vías:

•	 Integración a cadenas globales (nearsho-
ring): si fabricantes globales localizan pro-
ducción, se activa una red de proveedores 
locales (fundición, hidráulicos, mecanizado).

•	 Mercados “desatendidos”: maquinaria mo-
dular y accesible para pymes (alimentos, 
agro), retrofit/remanufactura y servicios de 
ingeniería y customización sobre maquina-
ria base importada.

Para países como México y Colombia, esta lógica 
es especialmente importante: en México por el arras-
tre de automotriz/electrónica; en Colombia por la 
necesidad de elevar productividad con soluciones 
de modernización, mantenimiento y reconversión.

 
Riesgos hacia 2026

•	 Preferencia por marcas globales y barrera 
reputacional: los clientes prefieren provee-
dores con trayectoria por el riesgo asociado 
a la compra.

•	 Dependencia tecnológica: sin alianzas o li-
cenciamiento, desarrollar desde cero puede 
ser costoso y lento.

•	 Normalización y certificaciones: también 
hay costos y exigencias por normalización/
certificaciones de seguridad y calidad que 
pueden ser onerosas para fabricantes locales, 
aunque elevan competitividad. 

 

Industria farmacéutica

El sector farmacéutico se describe con un mer-
cado regional que alcanzó US$127 mil millones en 
2024, con proyecciones que lo llevarían a más de 
US$230 mil millones en 2033. Esto no solo sugiere 

expansión: también explica por qué 2026 puede ser 
un año de consolidación de capacidades.

 
Oportunidades hacia 2026

 
Se ubica oportunidades con dirección muy clara:

•	 Biosimilares: patentes de biológicos relevan-
tes vencen, abriendo mercado para capaci-
dades biotecnológicas regionales y alianzas.

•	 Manufactura por contrato: multinaciona-
les pueden tercerizar producción a plantas 
latinoamericanas competitivas, si cumplen 
estándares exigentes.

•	 Fitomedicamentos y nutracéuticos: biodi-
versidad y nichos como cannabis medicinal 
pueden convertirse en verticales de valor. 

Además, existe una relación directa entre el cre-
cimiento farmacéutico con la demanda de insumos 
industriales: química fina, envases (vidrio/plástico), 
impresión, cadena de frío y equipos especializados. 

 
Riesgos 2026

•	 Dependencia de API importados (India/
China principalmente) que puede tensio-
narse ante disrupciones globales.

•	 Barreras regulatorias y de confianza: 
GMP, farmacovigilancia y aprobación de 
productos por agencias (ANVISA, COFE-
PRIS, INVIMA, etc.)

•	 Competencia de genéricos importados 
en precio.

El 2026 premiará a las empresas que conviertan 
los hallazgos del entorno en acciones concretas, y 
que traduzcan el diagnóstico sectorial en priorida-
des claras —dónde invertir, qué optimizar, qué ase-
gurar y qué transformar. 

El siguiente paso es convertir ese mapa de ries-
gos y oportunidades en un plan ejecutable, con 
responsables, plazos e indicadores que permitan 
medir avances antes de que la presión externa 
obligue a reaccionar.
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ras los impactos estructurales que dejó la pandemia, la 
industria regional ha mostrado señales claras de recu-
peración, impulsada por factores como el repunte de 

la demanda interna, la reconfiguración de las cadenas globales 
de valor y, especialmente, el fenómeno del nearshoring. Sin em-
bargo, esta recuperación no garantiza por sí sola un crecimiento 
sostenido ni una mayor competitividad hacia 2026.

De cara a los próximos años, el verdadero desafío para fa-
bricantes y proveedores industriales no será únicamente cre-
cer, sino hacerlo de forma estratégica, rentable y resiliente. En 
este contexto, las recomendaciones estratégicas se convierten 
en una hoja de ruta clave para capitalizar oportunidades rea-
les, mitigar riesgos estructurales y fortalecer la posición del 
sector manufacturero latinoamericano en un entorno global 
cada vez más exigente.

Priorizar mercados y apuestas: 
entrar con foco (no con dispersión) 

Una decisión que suele subestimarse en expansión indus-
trial es dónde y en qué subsector “anclar” la operación. 
Aquí, la diversidad regional es clave. Sectores tradicionales 
como alimentos/bebidas y automotriz combinan tamaño y 
plataformas exportadoras consolidadas (especialmente en 
México y Brasil), mientras sectores emergentes —electrónica, 

T

Recomendaciones 
estratégicas para el 

sector manufacturero 
en 2026 con foco en 

mercados, nichos, 
alianzas, calidad, 

logística ágil, 
tecnología 4.0 y 

sostenibilidad para 
crecer en la región.

Recomendaciones
estratégicas:

cómo convertir el potencial 
regional en una hoja de ruta

1|



RETOS Y OPORTUNIDADES32

farmacéutico y energías limpias— abren nichos de 
crecimiento impulsados por tendencias como el 
nearshoring y la demanda sanitaria.

En 2026, esta recomendación se traduce en una 
regla sencilla: definir un “mercado pivote” y 
mercados complementarios. Por ejemplo, México 
y Brasil como pivotes, complementados por países 
como Chile/Colombia/Perú en sectores específicos 
(minería, agroalimentos).

Para los expertos, la lógica no es “apostar a todo”, 
sino crear una expansión escalable: primero asegu-
rar volumen, clientes ancla y aprendizaje operativo; 
luego, extender la red regional.

Enfocarse en nichos des-
atendidos para capturar 
demanda real 

Una de las recomendaciones más claras para los 
próximos años es el enfoque en nichos desaten-
didos. A pesar del tamaño del mercado industrial 
latinoamericano, muchos segmentos siguen de-
pendiendo de insumos importados o de provee-
dores externos, especialmente en componentes 
especializados, servicios técnicos avanzados y so-
luciones de alto valor agregado.

Hacia 2026, esta situación representa una opor-
tunidad concreta para fabricantes y proveedores 
que puedan ofrecer soluciones locales o regio-
nales con tiempos de entrega más cortos, mayor 
flexibilidad y mejor adaptación a las condiciones 
del mercado. Nichos vinculados a energías reno-
vables, farmacéutica genérica, aditivos químicos 
especializados, automatización industrial o man-
tenimiento avanzado aparecen como áreas con 
demanda creciente y oferta limitada.

La clave no está en competir por volumen, sino en 
resolver problemas específicos de la industria local. 
Aquellas empresas que logren posicionarse como 
especialistas en segmentos concretos podrán cons-

truir ventajas competitivas sostenibles y relaciones 
de largo plazo con sus clientes.

 

Construir alianzas 
estratégicas y esquemas 
de colaboración

Otra recomendación central rumbo a 2026 es 
abandonar el enfoque aislado y avanzar hacia mo-
delos colaborativos. La experiencia de grandes 
corporaciones industriales latinoamericanas de-
muestra que las alianzas, joint ventures y acuerdos 
de suministro estratégico han sido determinantes 
para escalar operaciones, incorporar tecnología y 
acceder a nuevos mercados.

Para proveedores industriales, colaborar con fa-
bricantes líderes, integrarse a clústeres productivos 
o participar en ecosistemas sectoriales permite re-
ducir barreras de entrada y acelerar el aprendizaje 
del mercado. Para fabricantes, asociarse con pro-
veedores estratégicos garantiza continuidad opera-
tiva, mejora la calidad del suministro y facilita la 
adopción tecnológica.

Este enfoque colaborativo será especialmente rele-
vante en un contexto donde el nearshoring continúa 
fortaleciendo cadenas regionales de valor. Las em-
presas que se integren tempranamente a estas redes 
tendrán mayores probabilidades de capturar creci-
miento sostenido en los próximos años.

 

Certificaciones y estándar 
como estrategia comercial

A medida que el sector manufacturero latinoa-
mericano se vuelve más sofisticado, la competencia 
basada únicamente en precio pierde relevancia. Una 
recomendación estratégica clave para 2026 es apos-
tar decididamente por la diferenciación en calidad 
y cumplimiento normativo.

Los fabricantes y compradores industriales de 
la región valoran cada vez más a proveedores que 
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cumplan con estándares internacionales (ISO, API, 
ASME, GMP, etc.).

Esto no solo por exigencias regulatorias, sino 
porque estas certificaciones garantizan estabilidad, 
trazabilidad y reducción de riesgos operativos. En 
sectores como alimentos, automotriz, farmacéutica 
o química, contar con certificaciones reconocidas se 
ha convertido en un requisito básico para participar 
en cadenas de suministro relevantes. En alimentos, 
por ejemplo, se exigen certificaciones como HAC-
CP/FSSC 22000, y en automotriz IATF 16949.

Más allá del sello formal, la calidad debe refle-
jarse en procesos consistentes, productos confia-
bles y capacidad de respuesta ante contingencias. 
De cara a 2026, esta diferenciación será un factor 
decisivo para acceder a clientes multinacionales y 
contratos de largo plazo.

 

Convertirse en socio 
técnico

 
Uno de los aspectos más valorados por la industria 
manufacturera latinoamericana es el soporte técni-
co y el servicio postventa. En un entorno donde 
la continuidad operativa es crítica, los proveedores 
que ofrecen acompañamiento cercano, capacita-
ción y asistencia en sitio se posicionan como socios 
estratégicos y no como simples vendedores.

La recomendación para 2026 es clara: invertir en 
capacidades técnicas locales, equipos de campo y 
modelos de atención personalizados. Esto inclu-
ye desde mantenimiento preventivo y correcti-
vo hasta asesoría en optimización de procesos y 
adaptación de soluciones.

Este enfoque no solo mejora la satisfacción del 
cliente, sino que incrementa los costos de sustitu-
ción y fortalece relaciones comerciales a largo pla-
zo, un factor clave en mercados industriales alta-
mente competitivos.

Pricing flexible y 
financiamiento

El acceso al capital sigue siendo un desafío estruc-
tural para muchas empresas industriales en Amé-
rica Latina. Por ello, una recomendación estratégi-
ca fundamental para los próximos años es ofrecer 
esquemas flexibles de pricing y financiamiento. 

Hacia 2026, los proveedores que faciliten la ad-
quisición de maquinaria, insumos o tecnología 
mediante arrendamientos, pagos diferidos o mo-
delos escalonados tendrán una ventaja clara frente 
a competidores menos adaptables. 

Este enfoque no solo impulsa la venta inicial, 
sino que fomenta relaciones de largo plazo basa-
das en confianza y acompañamiento financiero. 
Entender las restricciones del cliente y diseñar so-
luciones a la medida será un diferenciador clave en 
un contexto de crecimiento moderado y alta sensi-
bilidad al costo.

 

Localización y logística 
ágil 

La resiliencia de la cadena de suministro se ha 
convertido en una prioridad estratégica para la in-
dustria. Por ello, una recomendación crítica rum-
bo a 2026 es establecer presencia local (almacenes, 
centros de distribución e incluso producción par-
cial) para reducir tiempos de entrega —especial-
mente con mayor énfasis en just-in-time— y mi-
tigar riesgos logísticos (aduanas, tipo de cambio). 

Es claro que en 2026, la recomendación se 
puede resumir así: la logística ya no es un 
costo; es una ventaja competitiva. Quien en-
tregue más rápido, con menos incertidum-
bre y mejor cumplimiento, gana contratos. 

Contar con centros de distribución, inventarios 
regionales o incluso capacidades productivas lo-
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cales permite reducir tiempos de entrega, minimizar 
riesgos logísticos y cumplir con requisitos de conte-
nido regional en mercados estratégicos. Esto es es-
pacilmente importante para cumplir requisitos de 
contenido regional en mercados como T-MEC. Esta 
cercanía al cliente también facilita una mejor com-
prensión de sus necesidades y una respuesta más 
rápida ante cambios de demanda.

En un entorno donde el just-in-time vuelve a ganar 
protagonismo, la proximidad operativa será un fac-
tor determinante de competitividad.

Tecnología y talento 

Aunque las barreras de talento en algunos secto-
res son evidentes, el punto transversal está en que 
la sofisticación tecnológica, regulatoria y operativa 
requiere habilidades nuevas.

Es claro que la adopción de tecnologías 4.0 (au-
tomatización, IoT industrial, analítica) y la dispo-
nibilidad de talento calificado separarán ganado-
res de rezagados.

En este sentido, invertir en capacitación y cola-
borar con universidades e institutos técnicos para 
asegurar personal competente es esencial. Esto im-
plica, incluso, crear centros de capacitación internos 
y transferencia tecnológica “genuina”, que provea a 
la fuerza laboral de las competencias que necesitan.

Así, 2026 debería ser el año para convertir la mo-
dernización en un programa medible: qué procesos 
se automatizan, qué indicadores de productividad 

se persiguen, cómo se entrena al personal y cómo se 
sostiene la mejora en el tiempo.

Sostenibilidad como 
requisito de cadena 
(y también como 
diferenciador) 

La sostenibilidad aparece en dos planos clave: 
como diferenciador competitivo para proveedo-
res y como exigencia creciente de auditoría en 
cadenas industriales.

Muchos sectores comienzan a auditar sostenibi-
lidad en proveedores, por lo que adelantarse con 
prácticas responsables (huella de carbono redu-
cida, logística optimizada, comercio justo) evita 
exclusiones de cadenas globales y funciona como 
diferenciador en licitaciones.

En el plan de acción para empresas, también se 
habla de mayor escrutinio ambiental y de integrar 
estándares como ISO 14001, metas de carbono 
neutro y programas con comunidades, con com-
promisos medibles.

En 2026, esta recomendación implica pasar de 
“campañas ESG” a operaciones con métricas: re-
ducción de emisiones, trazabilidad, economía cir-
cular y vínculo comunitario. Con esto es posible 
mitigar riesgos y añadir valor de marca ante con-
sumidores y gobiernos.

En suma, 2026 debe ser un año de ejecución 
estratégica. La clave está en priorizar mercados 
clave, asociarse con líderes locales, aprovechar 
incentivos, invertir en tecnología y talento, 
operar con sostenibilidad y gestionar riesgos. 
Si las empresas convierten esa ruta en decisiones 
operativas durante 2026 —con indicadores y res-
ponsables claros—, estarán mejor posicionadas 
para integrarse a cadenas de valor fortalecidas 
por el nearshoring y prosperar en un entorno re-
gional que, aunque complejo, sigue mostrando un 
potencial industrial considerable.

En un entorno donde el 
just-in-time vuelve a ganar

protagonismo, la proximidad 
operativa será un factor

determinante de competitividad.
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